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CAPITULO ñ5. 

De come, trató Cortés la conve1'sio~ de los inrlio~; 

$;empre que Cortés entraba en alguh pueblo derrocaba 
lo~ ídolos y vedaba el sacrificio de hombres ¡><>r quitar fa ofeu• 
aa de Dios é injuria del prójimo; asi que en las prnneras cartas 
y dinE)ros que envió al emperador, despues que gano a Me• 
x 1co pidró obispo~, clerigos y fraile~ para predicar y conver• 
tir los indios á su Magestad y consejo de indias: despues es• 
crib10 á fra1 Francisco de los Aogele3, del linaje de los Quiñones, 
g eneral de san Francisco que le enviase frailes para la conver­
aion, d:ciendo!e que les ha ria dar los diezmoHte ª'lue!la tierra, y él 
envié doce fra1lt'.s con frai Martin .de Valencia de don Juan_ 
provincial de san Gabrie', varon 111uy santo, y que dicen hi~o mila­
gros. Escribió 10 mismo á frai G~~cia ele _Loais~ general _de l0$ 
dominic~, el cual no se los env10 ha~la el ano de ve111te y 
1ei« que fué frai T omás Ortiz con tloce com¡,añt,roq, T ardaha11 
á ir obispos é iban pocos cler gos, por lo cual y por que le 
parecia mas e~ped1ente tornó á suplicar al emperador le en­
viase muchos frailes que hl_ciesen monasterios, y atendiesen _á 
la conversion y llevasen l~s diezmos: empero su mage~tad no qu~ 
go siendo mejor econseJado, pt-d1 r lo al papa que no lo hi­
ciera ni convenia hacerlo. L legó á México el año de veinte y 
cuatro frai Martin de Valer.cía con doce compañaros por vi• 
car,o del papa. H zotes Cortés varios regalo~, servicios y aca­
tamiento: no les hablaba vez sino con la gorra en la mano y 
la rodi lla en el suelo, y besabales el hab to por dar ejemplo a 
los indios que se habian' de volver cristianos, y por que ~e ~u­
yo les era devoto y homilde: marav1llaronse mucho los rn_d101 
de que se humillase tanto el que ~anto r_espetaban ellrn:, y as1 101 

tuvieron siempre en ·gran reverencia. D1JO a los espa~ole~ que 
honrasen mucho :í lo,; frailes, especialmente los que teman 111d101 
que cristianar, lo cu~\ hicieron con gran~_es I imosnas pa~a re• 
dimir sus pecados, bien que alguno~ le d1Jeron. como hac ia por 
quien lo, destruyc,e cuando $'e viesen en $'U re'ino, palabras qtl• 
d espue• se le acordaron hartas veces. ~ legados pue~ que ~ue• 
ron aquel 0 ~ fra iles se avivó la_ coiwers1on <l er~1bando los 1do­
lo~, y como habia muchos clerigos 'J. otros fra ·les en_ !os pue• 
blos encomendados segtm Cortés babia mandad~, ha?'.ase gran• 
d isimo fruto en predicar, bautiza r y ca~ar. Hubo d11icultad e11 

■aber con cual <le las muchas mugeres que cada uno tenia se debí~!1 
de velar los que bautizados se casaban á puertas de la igles11? 
que ó no to s·,b•an ello1 decir ó lo~, nuestro~ entender, ! as1 
juntó Cortés aquel mis_mo_ a ií~ de vemte y cuatro una s1'.1odo 
qne fue la prm1era de indias a tratar ele aquel y otros ca~os. hu• 
lto eu eUa. tre111lill h11¡¡¡()r.:~ 10.,1 sei1t letra..lod, tncli le¡¡o3 y .: .. .. 
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fr• ello~ Cor!~!{, los einco clerigos y los diez y nueve frailet1: 
presidió frai Martin como vicario del papa. Dechuaron que por 
entonces casasen con la que qui&iesen, pues no se sabian los 
rito11 de sua matrimonios. 

CAPITULO 57. 
Del tiro de plata que Cortés wiandó al emperador. 

E~cr ibio tra11 esto Cortés al emperador, besando los pie, 
tae S. M. Por las mercedes y favor que le había hecho de~de 
México á quince de octubre de mil quinientos veinte y cuatro: 
auplicóle por los conquistadores, pidió franquezas y privileaios 
para las villa, que él tenia poblaqas, y para Tlaxcala, Te,.. 
i:oco y otros puebl1>s que· le habían ¡¡yudaµo y Sl•rvido el) la.s 
gueri-as: e~viole 701J castellanos de oro con Diego de Soto, y 
11na culebrina de plata que valía 241J pesps de oro, pieza h~rmosa 
y mas de ver que de valor. Pesaba mucho, per.o era de plata de 
Mechuacan, tenia de reli!:Ye 11na 13ve feoix con una letra al em• 
perador que decia. 

Aquesta nació ~in par, 
Yo en serviros ain segundo 

• Vos sin igual en el mundo • 
• , No quiero contar las cosas de pluma, pelo, y algo<lon que 

e_nv,o en~onces, pues las deshac ia el t i ro, ni las perlas, ni )os 
~gres, ni lai:_ otras cosas buenas de aquella tier ra, y muy estra• 
nas en Esp~na; mas contaré que este tiro le causó envidia y 
anal querencia con algunos de Cortés por amor del letrero, aun­
q_ue el vulgo 1~ ponia en t:is nubes; y creo que jamás se hiz1> 
ti~o de plata, smo est~ de Cortés. La copla el mismo se la 
~izo, ~ue cuando quería no trobaba mal: muchos procuraron &u 
angen'.o Y veria _de coplear, perD no acertaron, por lo cual dije 
.Andres de Tapia. 

A que este tiro a mi ver, 
• , Mucho~ necios ha de hacer (a). 

., Y qmza porque co~lo de hacer mas de 3y castellanos: 
env1~ '!51J de estos en oro, y 1.556 marcos de plata á Martin 
Cortés su pa~re para _llevarle a su muger, y para que le envia. 
ae arm>ts,. arl!lleria, hierro, naos con muchas velas, 8ogas, an­
!oras, vestidos, ~!antas, legumbres y sf!mejantes co&as para me- · 
Jorar la buena tierr~ que conqui~tó; pero lo tomó todo f'I rey 
con lo <lemas, que vmo de las indias entonces. Con e~tos dine• 
ros_que Corles envio entonces al emperador quedaba la te~o­
teriaddel rey bacia,. y . él sin blanca por lo mucho que hahia 
aa~t11 o ) · ' · ~ en ~s eJerc1to~ y armadas, que como la historia nos ha 
chntado_ hab1a hPcho. Llegaron al mi~mo tiempo á México mu 
11 os criado~ y oficiales del rey, y df! ciudad R eal A !onso el; 
~]Estu ,; ·adicion · de_.Chima pain.------~ • • 
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.Estrada por te•orero, Gonzalo de Salozar de <1ranaila por fat-1 
tor, Rodricro de Albornoz de Paradinas por contador, Per11l• 
min<lt'z Ch~riuo~ por veedor que fueron los primeros de la nue• 
va E•paña, y aun muchos conquistadores que pretendían aque­
llos cara')!! ~e aaraviaron, queian<lose de Cortés, Entr11ron ell 

o a J e , 
cuentas con J ulian de A lderele y con los otros que orte~ y 
el cabildo tenian puestos para cobrar y tener el quinto, rentas 
y hacienda del rey, y no le~ pasaban ciertas pulidas ~ue ha­
bian dado á Cortés que serian 601J mil castellan0,q; ma, como ~l mos­
tró haberlos gttstado en servicio del emperador, y ped,a .,~as 
d•· otro• 50ij que tenia pue~lo~ de s~yo, .:on I? que •e fenec10 (ª 
cuenta. Todabia <¡uedaron aquello, oli,c1aleR crt'c1do~de que Corlet 
fonia grandes tesoros, asi por lo que en E~paña vieran sobre ello, 
y por que Juan de Rivera ofreció en su nomb~e al emp:ra• 
<lor '!OOJ ducado.•, como por que no faltaba q111en les dec1a al 
o'do CfUe cada clio traían los indios oro, plata, cacao, perlas, plu­
magcs y otras cosa~ ricas, y que tenia e~condi lo . el tesoro rle 
J.loctheuzoma y rohado el del emperador y co11qu1•tadn~es co1t 
indio• que de ~ecreto la sacaban de noche por . el po~t,go _,le 
1u casa, y asi, no considerando lo que babia env11,do a. Castilla 
y ga~tado en las guerras, escribieron á España espec1almt>nle 
Rodri<To ele Afüornoz que llevo cifra~ para avi!lar ~ecretamenle 
de lo O que le p.arecie~e m•1cha~ co~aq con~ra él acerca de . su 
avaricia y tiranía, que como na lo conoc1an y ven_ an ~al 111-

formados, y hallaban alli per-onas que no lo q11er1an bien por 
que no le• daba lo~ reparlimieutos tan grandes como ellos 41111• 
riau y pedian, crei9,11 cuanto oian, 

CAPITULO 58. 
El estrecho que muchos buscaron en las indiaiJ. 

De~eaban en Castilla hallar e!ltrecho en les Indias pa• 
ra ir á. lo~ malucos por quitarse de pleito con Portugal RO• 

hre la especeria, y asi mandó el emperador que_ lo bu~cas~11 ,. 
d,·sde Vera•ua á Yucat.án a Pedro Ar as de Av1la, a Corteq, 
í Gil Gon:alcz. de Avila y á otro•, porque era opinion que lo 
babia d,•sde que Criqtobal Colon dese ,brio tierra firme y ~u• 
dt' cuando Vasco Nuñez d<' Valbóa halló la otra mar v1en• 
do euan poco trecho de tierra hay del nom~re d .. ~ io~ á P.a• 
11,,má. A~i que lo bu•caran y acertaron ~ h~,earle c~a~, au11 m11~ 

mo tiempo, aunque Pedrar111s ma~ en, 10 a Frttnctsco Httr~an• 
drz á con'¡uistar r po111ar que i bu,.:ar estrecho, el cual Fr>1nc •c., 
H •rnan,Jez poh'o á Nicaragua y lle-{Ó a Hin luras, F~rm1mlo 
Cortes envió I Cr stobal de O,i,1 se~11n ya co 1tamo•:. G,l Gn~:­
,:alo fué de propo!lito el año dP. veinte y trt • p()blo el •Rn Gil 
de Buenaviita, destruyo y des•Jojí> .í. fril.Ulll•ao llernandez, 1 
tollleUZÓ "' ~o,111u~tar ª'iue!la LJerrll• 
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CAPITULO 59. 

De como se alzó Cristobal de Olid contra Fernando 
Cortes. 

Fué Cristobal de Olid á Cuba ~egun le mandó Cortés 
y tomó en la Habana los caballo~ y vituallas que Co11treras te~ 
■1a compradas, <fUe costaron bien caras. Co~t11ba c1,tonces la 
bdnega de 111aiz dos pt'sos de oro, la de fr iiol cuatro, la de <Tar-
b 

J • o 
11112.0 nueve, una arroba <le act'1te tres pesos, otra de vmagre 

euatro, otra ~e candelas de cebo nueve, y la de jabon otros 
nueve: un qumtal de estopa cuatro pesos otro de h ierro seis 

. d . ' ' una r1s11 a e BJOS do~, una lanza uno peso, un puñal treP, u11a 
espada ocho, una ballesta ve1nte, y el ovil o uno; una e cope­
la cien, un par de zapatos otro pe~o de oro, un cuero de buca 
doee. Gan~ba u_n mae&tre de nao ochocientos pesos cada me~, y con 
cst~ care~~1a hizo Corte! esta y otra~ arm11das, y t-n e~ta gas1ó 
lremta mil ca,tellanos. E;ntretanto que ~e cHrgaban y pro\'t' an• 
la": nao~ de e~tos hast mentoq, y de agua y de leña, se .... scri. 
b_io y coneerto con Diego Velasquez para a'zarse contra Cor. 
te~ con a1¡uella g ente arma<la, y tierra que á cargo llevaba, En­
trev1mcron al conc erto Juan Ruano, Aridrés de Duno, td ba• 
ch.ller Parada, el pr~visor l\lore110 y 01ros que dePpues de muer. 
to!i Vela,qu.,z y Ohd descubrieron. T omó púcq lo que Contre• 
r as y D;eg-o VelasljU<'Z le d ieron, y fuese :i desemb.ircar q•1in­
c_e legua3 an_tes del punto de C11ballo•, habiendo coi ndo mal 
t, .. mpo y pel_igro,_ y porque lle~ó á. ~res de, mayo llamo al ¡iue. 
h,_o yue tr .. zo, lrtunfo de ta Cru:. :1' umbro por alcaldes, re­
g idores y oficiales a los que Feñaló Cortes en México. Tomó 
la posesion é hizo otros auto~ en nombre del emperador y de 
F ernando Vorté3 cuyo porler l•evaba. Todo e~to rra á lo que 
d.t'spues pareció para asegurar los parientes y criados de Cor. 
t~~, para fortalecerse muy bien, y para rec1,,nocer ª'íuella 
tierra: luego moHro odio y enemiga. á Cortes y á sus cosas, y 
amenazaba con la ho1ca 111 que lo contradecía ó murU1orab1· 111111 

prometio ofieioq, obi•pados y audiencias á. muchos, y asi n~ ha. 
b,a h'.lmbre que le fne,e a la man.,, Dejó <le envia r á de~­
cu,,r~r el estrécho, y pu~oqe á echar d • aquella t1nra y co~ta 
á G 11 Gon1._11lez ele A vila, que como poeo antes dije estaba "º. 
e1la, y t""'ª poblado a san Gil de Buena,ista. Ma1ó JTIU .. 
eho~ ewpañoles por hacerlo y t'ntre ello~ a Gil de A, la @u so­
brino, y prendió al mismo Gil Gonzalez de Av1la 1·on otros mu. 
chos por que,farse solo en aquella tierra que no era pobre. 
~~rt~~ como @upo la que Cristob11I de Oli,I babia hecho, t'D• 

"1º a. gr11n pri~a a Frauci~co ele laq Caqas con nuevo~ pode. 
re◄, Y manrlamiento de pr,•nclerle en do~ . navts muy hut>na~, y 
t.ie11 •1:ompiiñ.i.<lo. <.:mtobal dij O,id euando 'tÍQ aqudl111 . Dll ... 
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so,pec'hó lo qu<> traian. Metió5e en dos carabelas que tenia con 
mucha o-ente para no deja rles tomar tierra y tirabales. Fran. 
cisco de° las Casas alzo una bandera de paz, mas no fne crei­
do: echo á la mar los bateles con muchos homl>res armados 
para pelear y tomar tierra, si hallasen entrada, y comenzó á. 
ju!{ar su artillería; y como en no e~eucharle se man;festaba la 
malicia y rebelion que se dec!a, diose tal m~ña que ech_ó ,ª 
fondo una carabela del contrario, No se ahogo la gel'lte, m e~ 
osó arr ibar 111 puerto, sino estuvose con sus naos sobre bs an­
clas esperando to· que determinaba hacer Cristobal de Olid que 

. luego mo.vió partido, y era por esperar una compañia de s11 
g ente que había ido contra los de Gil Gonzalez. Entretanto SO• 

brevino un recio tiempo y viento que d ió oon los navíos de 
:Francisco de las Casas al traves en parte que muy presto fue­
ron presos lo~ que venían en ellos sin derramamiento de s~n­
gre. F.stuvieron tres días sin co~er y con_ muchas. aguas y fr10_s, 
murieron cerca de cuarenta espanoles. H1zoles Cr1stobal de Ohd 
jurar sobre los evangelios como a los de Gil G_onzalez <JU~ 1~ 
obedecerían en todo y por todo; que nunca serian contra el 111 

eeo-uirian mas á Cortes, y por tanto los soltó a todos, ecep. 
to "á Francisco de las Casas, que llevó consigo á Naco buen 
pueblo que destruyeron Aviles y Crecida. De la manera su­
sodicha prendió Cri~tobal de Oli<l á Francisco de las Casas, y 
antes ó como d icen otros, despues á G il Gonzalez de Avila; 
comd quiera qu~ fue1.e es cierto que_ los tuvo presos á entram• 
bos aun mismo tiempo y en su propia casa, y que estaba muy 
ufano con tan buenos pri~ioneros, a!i por la reputacion y fa. 
ma, como pen•ando tener por ellos ~quella tierra libr~1;1ente, y 
que se concertaría con F~rnando Corteq; mas le ~uced10 muy al 
contrario, porque Franc1•co de las Casas le rogo muc_has v_e• 
ees delante de todos tos españoles que le s?l~ase para !r a dar •· 
razon de s1 á Cortes; pues su p~rsona y pr11>1on le hacia poco 
al caso, y corno siempre le respondía que no lo haria, dij~le 
que fo tuviese á recaudo por que de otra manera lo_ mataria¡ 
p"-labra muy reci_a y atre~ida para hombre ~res~. Cr1stobal de 
Olid que presum1a de valiente y que le terna llm armas y en­
tre sus criados, no hizo caso de aquellas amenazas. Concerta. 
ronse pues ambos prisioneros de matarle, y cenando todos trea 
a una me~a, otros dicen que paseandose por la sala tomaron• 
1P. dos cuchillo:; de servieio ó de escrihania: echóle mano por 
la barba Francisco de las Casas, y sin que se pudie~e rrb11• 
IJir le dieron muchas heridas, diciendo "º es tie,npo ,I, mfrir 
r,,aa este tirano: e~capóseles al fin y fuese al campo a escon• 
der en unas chosas de indios con pensamiento de que ve_nidos 101 

1uyos de cenar, que entonces estdba solo, mat~~ian á Francisc~ 
de las Ca~a~ y á Gil Gom1alez; pero ello~ d1Jeron luego, aqut 
le11 de Corté!,. .. y cie alli á poco l11vieron sin sangre ni pi•~ 
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dila contradicion las armas y personas de todos los espafíole9 

á su mandado, ·y pre~os algunos favorecedores de Cristo b111 de 
Olid. Pregonaro1do y rnp ieron donde estaba: prendieronle, y le 
h icieron proce-o, y por 8tmlencia que entramho~ á dos dieron 
fué degollado públicamente eu N aco al cabo de algunos dias 
que estuvo pre o, y asi feneció su vida por tenPr en poco su 
contrario y no tom11 r el consejo de su enemigo. Tras la muer. 
te de Cristohal de Olid, gobernó la gente y tierra .Franci~cc> 
de las Casas y Gil Gonzale·t, sin apartarse ninguno con la su. 
ya, y el Francw:o <le las Casas pobló la ,illa de Trnj illo á 
d1Pz y ocho de mayo del añ-o de ve inte y ci11co. Ordenó mu• 
chas •oqas convenientes á <.:orth, y se voLvió a México portier­
ra llevando con -igo á G il Gonzalez de A vila. Teniu la audien. 
cia tle santo Domingo autor;dad del empt!rador para casti­
gar al que se drsl!ompusi1::se y moviese guerra entre e~paño­
les en aquella tierra de la~ H ig uPr ,s, env o alla. lo mas pre,­
to que purlo al bachiller Pedro Moreno su fiscal . con cart:.s y 
poder; mas ya cuando llegó ern muerto Cri~tohal dP. O lid, y 
lo~ matadores ido~ á Mé,.1co, y no pudo ni supo hacer nada4 
autes dicen que fué mejor mer:cader que juez. 

CAPITULO 42. 
De como salió Cottés de Mexico contra Cristobal 

de Olid, 

No descansaba Cortés ni cesaba de mostrar con pala. 
oras el enojo que__,dent10 del pecho tenia de Cristobal de Oli<r 
por haberkele alzado siendo su hechura y amigo, ni se cunfia. · 
ha de la diligencia de Francisco de las Casas, porque Olid te. 
nia muchos amigo~, asi 4ue determinó ir alla, A percibió sull ami. 
gos, aderezó su partida y publicó su determinacion. Los ofitia• 
l~s del rey le rogaron que deja~e a4uel viaje pues importaba 
mas la 11eguridad de Méx:ico que . la de Higueral!, y no d ie-
1e ocasi->n 4 que con ~u ausencia su rebelasen los indios y ma• · 
tasen los pocos e~pañoles que quedahan, que segun ente1idian 
no estuhan muy fuera de ello, porque siempre andaban lloran. 
do la muerte qe sus padre.•, la 1n·1siun de rns seño1 ef !} su cáu. 
tiverio: que perdiendose Mex,co se p!!rd ia toda la tierra ga­
nada, que mas le temían y rt-spetaban á él solo que a to. 
dos juntos, y que á Cri•tobal de Olid, el tiempo ó Fran. 
eiqco de lall Casal!, ó el emperador to castigaría; Demas de 
esto le djrron que era un camino muy largo, trabajo~o y sin 
provecho, y q11e ir, era mover guerra civil entre españolea 
C~rté~ respondía que dejar sin castigo aqnel e,scr8o era dará otro, 
r 111ne~ causa de hacer otro t!:t :ito, lo cu -11 e l lemia mucho por 
llllbil' m11cho:1 capitaued derramad9s por la. nueva E~paña l_!U• 
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. d • emplo de Cristobal de 

tal vez se le Je~vergonzar1a? tom:1n o e1 . rebelasen todo• 

O lid, y harian ete~os e°-¡la _ti~~:s P~f ~:~;1: 1
8
~ecobrarla. Ello, 

y no bastasen ~sput>s e ni arte del emf)erador que no fues~, 
entonces le requmeron ~? P. , Coatzacoalco y otras provincia 

, 1 f't·10' que no ma smo i , y e prom · ·, d los ruegos y re-
por allí rebeladas, ,y ~on e~t~ se ec,1m1oco ~ mucho seso por 
qnirimienlm, y apresto so sah<la aunque . r I bien ó' mal 

• que co1t10 de el col"'aban todo~ \03 negocios, y, e O d , mu-
.. ., r y que orover. r eno 

de la tierra, tuvo bien que es~era d: la conver•ion 
t ' •u gobierno man o que ' 

chas cosaR tocan es a ~ ' I 1 asible y necesa• 
<le los indios se continua~e con todo e dca ar ~e- derribaRen to• 

. ·¡ . , á los con•c>JO~ y encamen eros q , 
r10, e~cri 110 ·., · . t s á los oficiales del rey, y a 
do3 los ídolos: <ha repart ~ien dº. d t nto· deió por sus te-

h o deiar a na ie escou t" • J 
otros mue os por n J , A 

I 
de E~trada tesorero y al con• 

oientes rle ~obernador~s a onso le p~recie;on hombres par_a 
tador Rodrigo de Albornoz, que ara en las cosa!I de jusll• 
ello, Y al liceociado Íi\.lo~so S ~ua~o ~ . Peralmindez Chirinos no 
cia; y porque Gonza O e · ªª,zar . Dejo a Fran.:isco de 
se _sintiesen d~ aq~ello ~?~ l(evyo a~~;t~!º<le las atarazanas, y muy 
Sohs por c_ap1tan e ar 1 ~ria muchas armas y mu·1icion por 
bien pr9ve1dos _los l,ergant~n~s Í1 var con el todos los señores Y 
si algo acontec1e~e._ Acorclou~hu/ ue odian alterar la tierra y 
}nincipales de Mexico Y C q • py entre ellos fueron el rry 

l 1 ¡r · 0 en su ausem;:1a, 
cau~ar a gun H1 

1c1 d p d O de Alvarado Cohanacot• 
don Hernande quauhtimoc~o º~one /edro Cortes T etepanquetzal, 
zin señor que fue de !e!c~arlos Oquici señor de ~zcapotzalco 
señor de Tlacopan, TI atll'C Xihuaeoall, don Diego <le Al-
don Juan Velasqu"z ac t don Die a-o de san Fran• 

P . . - r do Eca epec, o I ¡·¡ 
nrado anitzm. ~~no V ti don Fernando Cortés xt _1 • 
ei~co 1'ehuezqu1t1cm Tlacatecad, Andr's Mutelchiuhcinhu,z-

. · d Texcoco on " · 
xochitl pr111e1pe e . 1 . , hombres muy podero~o~ para 
nahuatl señor de Mexica zmgo, t Ordena1lo pues rodo ea­
eualquiera rebelion estan~~º, ~resen e~, tQbre de l 5'U pensan• 
to se partió Corté~ de :'•ex1co potr ~oc se hi¡o mal, si no fue 

rl h ria bien- pero 1no ' h b 
do que to o ~e a, . d' ' f , a-randisima Y bien ec a, 
la conversion de lo~ m ios q~e , ue "'• 
segun de@pues largawent!l diremos ( ), 

CA PJTULO 43. 
Contra Cortes en México su& ])e como se alzaron 
tenientes, 

R d . d A.lhornóz comtnzarou 
A lon~cí. de l.°:!l~raJa ~- ~ ~gel a e t~oer puntillo!> y re~a• 

)UP.g'O que sal:ó Corte~ de a c1u a • --

Tumbie11 fu, doña J.llurina Tenepul la interpret,. 

J~l 
bios sobre la presidencia y mando: y un' día e~tando en :1yun• 
taro:ento llegaron :í m_ano a las espadas sobre poner uu algua­
cil, y poco á poco vinieron a no hacer como debian su oficio, 
El i:abildo lo escribió á Corté~ por dos ó tres veces, y como 
le tomaban las cartas por el camino, no proveia de remedio ' 
mas de escribirles reprendiendoles su yerro y desatino, y aper­
cibiendoles que si no se enmendaban y conformaban que les 
quitar ia el cargo y los castigaria; ellos no por esto reprim1an 
sus pasiones antes crecían las rencillas y odios, porque .Estrada que 
presumía de hijo <le rey despreciaba al A lbornoz, y Alhornoz 
como presumí:. de ta'l honrado no se dejaba hollar. Perseve­
rando ellos en su discordia y avisandJ á Cortés la c1udarl muy 
a prisa para que tornase á poner remedio en aquellrt y apa­
ciguar los vecinos así indios como españoles, que con el al­
-voroto de aquellos dos e~taban desasose~a<los; acordó por no 
dejar su camino y empresa de dar al factor Gonzalo de Sa­
lazar y al vedor Peralmindez Chirino de Ubeda igual poder 
que lo~ otros tenían, para que no afrentando a ninguno, g·ober­
nasen todos cuatro. Dióles asimismo otro poder secreto para 
que ellos dos solos con el licenciado Zuaso fuesen gobernado­
res, revocando y suspen<l iendo al Alonso de Estrada y Rodrigo 
de Albornoz, si les pareciese que convenía, y los castigasen si 
tenian culpa, De este poder se~reto que Cortes les dió á . buen 
fin, resultó gran odio y revueltas entre los oficiales del rey, 
y oaeió una guerra civil en que murieron hartos espaqoles y es­
tuvo Mexico para perderse. $alazar y Chirinos tomarón los po­
deres y ciertas instrucciones. Despidiéronse <lr Cortés en la vi• 
lla del Espirito Santo (aunque no en la gracia) y volvieronse 
a México: no curaron de gobernar juntamente con los otros, 
sino solos: hicieron su pezqui~a e informacion contra ellos, y los 
prendieron: enviaron preso al licenciado Alonso Zuaso encima. 
<le una acémila y con grillos y cadena á la Veracruz, para que 
allí le metiesen en una nao y llevasen á Cub¡¡ á dar cuenta <le 
cierta residencia, y trl).s esto hicieron otras cosas peores t¡ue 
Estrada y Albornoz; y como si no hubiera rey, ni Dios, a~i se 
portaban con todos los que no andabaQ .\ su gusto, y pensando 
que Cortés no volvería mas á Mexico, y por dema8ia<la coch­
cia, aunque publicaban ellos ser para servicio· del emperador,. 
prendieron á Rodrigo de Paz primo y mayordomo mayor <le 
Cortés y algqacil mayor de M éxico. Die ronle tormento crue­
lisi1J1amente para que dijese del tesoro, y como· no co11fesaba· 
por no saber de él ni lo h~bia, lo ahorcaron y se tomaron las 
cases de Cortes con la artilleria, armas, ropa, y todas las otras 
C?sas que dentro estab,rn, cosa que pareció muy mal á toda la 
c1Udad, por lo cual fueron despues condenados a muerte; aun. 
que no ejecutado~ de los oidores y licenciarlos Juan de Salme. 
ron, Quiroga, Cino1 Maldonado, estando por presidente don Se. 

Tomo 2,0 16 . 
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.baslian Ramirez de Fuen1éal olHspo de santo Domin~o, Y po~ 
el coi~ejo J e Inclias en f:_spaña, y mucli~ despues los co_nrleno 
la m1~ma au<l1enc:a de Mex1co, siendo v1rey don Ar1to•110 de 
M endoza, 4 pagar la artiller1a y todo lo di>ma~ que tomaron 
dit casa de Cortés. Qne<laron los bueno~ gohern~dore_s con es­
to tan Jiso!u\03 co•no absolutos, y estando las cosas as1, se re­
belaron los tle lluaxacac· y Coatlan, y mataron c111cuenta es­
pañole~ y ocho o dit-z_ mil indios es~lavos que _cavaban ~~ las 
n1111as. Fué alla Peralrnrndez con rlosc1enlos espunoles y c1rn ~ 
caballo, y por la guerra que les <lio se acogieron en e .neo o 
seas peñoles, y al caho se reco&"i~ron á uno m_uy fuerte y gran­
d e con toda su ropa y oro. Chmno~ l?s cer~o y estuvo sobre 
ellos cuarenta drns, porque lo.• del Penol te111an u_na gran sier­
pe de oro, mucha~ rodelas, collares,_ moscarlores_, !nedras y otras 
ri,·as jüyas; mas ellos una noche sm que los s_mtiesen se fuero!\ 
con todo su tesoro. Gonzalo <le Salatar se h17.o pregonar en 
:J\,lexico publicamente y con trompetas poi· goh:ruador y c api­
tan o-eneral de aquella~ tierrae de nueva E~pana. Andando la 
cos.t 

0
tal a vi~a ron á Cortés para que vinie•e con_ el capitan Fr~1~­

c 1~co de 1\1 .. dina al cual mataron los de X1calanco cruehs,. 
anamente que le \ inca ron muchas ~ajut>las de théa por el cuer­
po, y lo quemarqn poco ~ poco hac1entlol0 . andar 111 rededor de 
un hoyo que es ceremonm de hombre sacr1fic~do, y m~taron con 
él otros españoles é indio!\ que lt: guia_han y serv,an: Fue tra!\ Me­
dina Diego de Ordaz con gran pri~~ por Cor1es, y como ~­
po la muerte que le <l ieron se vol vio, y por que -ne_ lo ruvie-
81Jn por cobarde, ó pensando que fuese muerto tamb1en a ma­
nos de iudios dijo, que Cortés era muerto, <jUe causó gran par. 
te del mal, con lo cual y por las malas nuevas c¡ue venían de 
los muchos trabajos y peligros en que Cortés y los de ~u com­
pañia andaban, lo creía easi toda fa cuidad, y así muchas muge• 
res hicieron exequias á sus mari<lo~, y al mismo Cortés hi­
cieron tambien ciertos parientes, am•gos y criadOll suyos hon• 
ras como á muerto. Ju una de Mansilla muger de Juan Va­
liente, dijo que Cortés era vivo: vino á oídos de Gonzalo de 
Salazat· y mandó!a azotar por las calle~ públicas y acostumbra• 
d;,s de la ciudad, dislate que no lo hiciera un modorro; ma!I 
Cortés cuan<lo vino restituyó á esta muger en sn honra, lle­
vandóla á las ancas por México,_ y llamandóla doña Juana, y 
en nna., coplas que despues hicieron á imitacion de la.~ del pro• 
vincial rlijeron por allá que habian •acado el don de las espa '• 
das, como narices <lel brazo. Estaban á la sazon ,ei!\ ó sit-te nao• 
dP mercaderes en Medellin que por la fama de las riqupzas 
d e México habian ido á vender su~ merca<leri1.1s. Gonzalo de 
Salazar y todos los otro• oficiales del rey querían e11V1ar ell 
~lla~ dineros al emperador que era P-1 toque de su negocio, y 
escribir al cousejo y a Cobos en derecho de su <leudo; 1'1:ro 
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no faltó quien se lo contradijese, diciendo que no era bien hecu11 
~ JUelio sin voluntad, y cartas del CTObernador Fernanrlo Cor­
té~. Ll~gó en esto Francisco de 1~ Casas con Gil Gonzalez 
de A v1la, y como era caballero, y hombre altivo animoso 
Y cuña<lo de Corté•, opnso,e muy r ecio contra ell~s y nun 
los .?trQpellp, un . dia mal,tratando á. ºRodrigo de Albo~noz, y 
e11v10 luego a ~uitar las ancoras y v~las á las naos que esta. 
ha~ en Me_detlm ( 55), porque_ no tuviesen en que enviará EsP 
~ana relaciones, como el dec1a, f:ilsas, mentirosas j¡ perjudi,. 
cia 1es; pero el factor Salazar que era mañoso, lo prendió jun. 
tamente con Gil GonzalPz~ Procedió contra ellqs por la muer­
te de Cr:tosbal de 0 1id por la inobed iencia y desacato que le 
tuvo, p~r lo de las naos y porque era gran contraste para sus 
pensamientos, condenólus á muerte y i;ilJo futra por buenos ro­
gadores l~s degollár~! Aunque hahian apelado para el empera­
dor _todav1a los env1_0 presos á E spaña con el procern y sen­
tencia en una nao de J 11aa Bono de Quexo. Envió asimismo 
doce mil castellanos en barras y joyas de oro con Juan de la 
Peña criado suyo; perg quiso la fortuna que se und iese aque­
lla caravela en la isla del Fayal que es una <le los azore~ y 
así se perdieron las cartas, 'J procesos, y se salvaron los homb

1
res 

J; el oro, 

CAPITULO 44. 
La prision del factor y veedor y cierta conjuracion. 

Estaudo pues Gonzalo de Salazar triunfando de esta ma­
nera en ~exico, y P~ralmindez Chirinos sobre el Peñol que dije, 
llego a la ciudad Marlln Dorantes mozo de espuelas de Cortés con 
mucha_s cartas y con poderes del gqbernador, para que gqhernasen 
Francisc~ de las Casas y Pedro de Alvarado, y removiesen del car­
go y castigasen al factor y veedor. Entróst. en san Francisco sin 
ser visto de nadie, y como ,upo de los frailes que Francisco de 
las C11sas era llevado preso á Eipaiia, llamo secretamente á Ro­
drigo d,e Alvomoz y á Alonso de E•trada y <lióles las carta, 
tle Cortes; ellos en leyendolas llamaron a todos los de la parcia­
lidad de Cortés, los cuales eligieron l11ego á Alonso de Estra­
da por lug:ar _teniente de Cortés en nombre del emperador poli 
no estar alh, 111 tampo~o Pedro de Alvarado ni Franciaco de las 
Cas~s a quien ~eni~n los P?dere1. Divulgose luego por toda 
la ciudad que Cqrtes era vivo, y todos salían de sus casas por 
Ter y ha~lar ª} porantes; con el regocijo de tan buenas nue~ 
Tas parec1a Mextco otro del / que hasta allí, Gonzalo de Sa~ --
. [ 55 Es decir en lo que hoy llaman la boca del rio a trc1 
leguas de Veracru:i "' Sur. · ,, 

• 
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Jazar temió vn\ienlemenle el furor del pueblo: h:lhló a murho1 
, egun la ñeces1<lad que tenid para qne no le d~sa,,npar.isen • 
.AseqlÓ la artilleria á la puerta <le la~ ca~as de Cortes donde 
residia despues que ahorr.o á Rodrigo dt> Paz, y se h.zo fuerte con 
h.1~ta rlo~cientos e•paüoles. Alonso de Estrada con_ tvdo su b ~n­
<lo fué á co1nbalir e la casa. Como aquellos do•c1en~os e•pano­
les vieron venir y toda la ciudad sohre si, y que era meJ_or aco,ta~­
se á la parte de Cortes qne era vivo, qu~ no tene r amistad con el 
factor y por no morir comenzaron á dt'Jarle y de•colgarse, llOr 
las v:ntanas á unos corredorés de la casa, y de los primeros 
que se de~colgaron fué don Luis . de Guzman, ! no le q~e­
daron aino doce ó quince que debrnn ser SU!! cr1ad~s. E l fac­
tor 110 por eso pndio el ánimo, antes de que v o , que t?• 
doq se ihan, esforzó á • los que le quedaban y_ 1111sose a r.-~i•h:, 
y él mismo peg-Ó fuego con un tizon á _un tiro; pero n~ hi­
zo mal por la pJJntualidad conqut> se abrieron los contrarios al 
pe-ar de la pelota, Arremetio tr~s estos ~strada y ~u gente, 
y entraron y prenrl1ero11 al factor P.n una ca'Tlara donde 8e re­
tiró echaronle una cadena, llevaronlo por la plaza y otras ca• 
Hes: no sin vituperio e injuria para que todos lo vie_sen: me­
tieronlo tn una red, y pus1eronle muy buena guardia Y d+•S• 
pu~s se pasaron a la misma casa R•trada y Albornoz, Estrada 
derechHmente le fué contrario, mas Albornoz. andubo doblado, por 
que afirman que se _sal ,ó, de san ~ran~isco ~ ha?ló al factor, 
prometiendolf' que ni 1er1a contra e l, ni c_on _el, ~1110 ~n poner 
paz: y á la vuelta topó al F.strada que ve111a ~ combállr la ca• 
,a, é hizo que le a¡>easen de la mula y le d1e~en caballo Y. ar­
mai1 para sí y para sus C'riarlos, porque ¡>areciese fuerza, s1 ~l 
factor veucia. Peralminrlez Chirino!I dejó la guerra que hacia 
de que supo que Cortés era vivo y revocado su poder de g_o• 
bP.rnarlor, caminó para México cuanto rna!l pudo por 11y<1dar 
con su geute a su am·go Gonzalo dP- ~alazar;· ma!I anl:s que 
lle<Tase supo como ya estaba prern y enJaulado, y fue~e a T\as­
calan y metióse eu san Francisco monasterio de fra ,lt>R, pe:1san• 
do gu11rrcer allí y escapar de las manos de Alon•o ~e _E tra­
da y bando de Cortés; pero luego que se . supo ~n Me~1co en: 
-viaron por é l y le trajeron y metit>~on ~n otra J "ula _Junta a 
su compañero, sin quf' le valiese la 1gles1a. Con la pr1-1on de 
e•to!I dos,cesó to,lo el escandalo, y gobf'rnaban Estrada y Al­
bornoz en nomhre del rey y del put>hlo mny en pa7, aunque 
acontecio que cier tos amigos y criados de Gonzalo de Salaz~r 
) Peralminrlt>t se hermana•on, y con.:ntaron de matar un d1a 
&f'ña1ado al Rod rigo de · Alhornoz y Alonso de Estrada, y que 
las guardas M(lasen entretanto los prf's~•; mas como ten:a'.1 as 
llavf's mismos los gobernadores no se pod1a efectuar su concierto 
ain hact'r otra•, porque romper la!I jaulas que nan vig-a<1 muy 
¡ruesaa era impo$1ble •in ser sentindos y presos, A1i que dan 
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pa_rte del secreto pro1neliendole grandes cosas a un Guzman 
J1_1Jo de un cerrajero de Sevilla que hacia verga~ de bal1e,ta. 
El Guzman que era buen hombre y allegado á Cortés !'e- in­
formó muy bien quienes y cuantos eran fo~ co11jur11dos para de­
nunciarlos y ser ~re1do, Promet óles llavei<, limas, y ganzuas para 
cu1111do se las ped,an, y rogóles que cada d 111 le vit:St'n y avisa­
aen de lo que pasaba, pon¡ue se ':lueria hallar en librar los 
preso", no los 111ata~e11 . A ,1uellos se los creyeron de ni-cios y 
poco recatados, e iban y ven,an a su tienda muchas vece~. El 
G •Zllldll de•cubrió el negocio a los gobernadores, declarando 
por ~u" nombres á los concertaJos, á lo• cuale~ luego pusieron 
e•p as y ha l!aron ser verdad. Dieron mandamiento para pren• 
d_er los del monoporlio. Presos confesaron ser verdad que ql'e• 
r1a11 so!tar á sus amos y mata rlos á eilos, y asi sentenciados, 
ahorcaron á un Escobar y á otros que eran los cahezas: a unos 
cortaron las m:tno•, a otros los pies, á otros azotaron y a mu­
chos de~terraron, y en fin todos fue ron muy bien ca,tin-ado~ 
Y con _esto no hubo de alli en adelante quien revolviese 1: c1u~ 
dad m perturbuse la gobernacion de Alonso de Estrada, Asi 
co1110 el go pa~o e~ta g,,erra civil de Méx.1co entre españo'es, es­
tando ausente F ernando Cortés, y la levantaron oliciales del 
ny, que _son 1n.1s de cu 'par, y nunca Cortés salió fuera que 
•~IJado n111guno suyo !<uhese de su mandado y comision, ni hu . 
bie,e la 1uenor alteracion ele las pasadas. Fue maravilla no ul­
zar!e los . ind io3 e1'.tonce~, que tenían aparejo para ello, y aun 
armas, bien que <l1f'ro1_1 muestri,• de h_acerl?, mas esperaban c:iue 
don llt'rnando Quauhhmoc se los enviase a decir cuando él hu ­
bi se 111uer10 a Cortés como lo trataba por el camino, seguo 
desput:• se dirá, 

CAPITULO 45. 

La gente que llevó Cortés <Í las Higueras. 

!.,uego que Cortes despacho a. Gonza1o de Salazar y á 
P eralm111dez dt,d~ -la v!Ila dt:l Eg¡> ritu Santo con poderes phl'a 
gober11ar en Mex,co, l11zo_ saber á_ lo! se?vres de Tab&sco y 
X ,calan..-o como e,taba alu y 9uerm 1r cierto cam·no, que le 
e11 v1a~en algunos hombres praet1cos de la costa y de la · tierra 
y iuego a-1uellos señore~ le euviaron diez per,onas de las ma! 
honractdS de . sus pueblos, y me rcaderes con e, credito que de 
e?•tuu1l>l'e tienen; lo~ cuales clespue~ de haher entend ido muy 
~len el intento de Co1rlé•, le d 1ero11 un dibttio de algoJon te­
Jido en •1~e p •ntaron todo el camino que hay de X1calanco ha,ta 
N >1eo y Nito, y un.o rlonde estaban e~paño,e~, y aun hasta N 1c11ra• 
guu líue es á la mar del Sur y hasta don•le re~iriia Peclrarias 
¡oheru111.lor de tierra firme: co~a b)eu de mirar, por'iue tenia 
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. todos los arandes lu• 

torlos los rios y sierraa que se Pª!ªn, Yd · do v~n a las fe. 
1 l , d nde hacen Jorna a cuan 

,., 1res y as ven as a O d muchos pueblos los 
~¡ ,s· y le dij~ron como por haber qu~ma O habían huido los 

. . ' d b aquella tierra se 
espuño es que an a an por h . ' las ferias como so-· 

, 1 - te~ y asi no se ac1an ., 1 naturales a os m?n -, , lo naradeció y les dio a gu11a11 
l ian en aquellas c1u. rlades. Cortes se "' d I que bu~caban, y 

· 1 b · por las nuevas e O • • 'I' cowlas por e lra ªJº, Y . d t'erra tan leJoS. e-
se marav,llo de la noticia que_ tt>nt~n d e ~~l O ciento cincuen­
n1endo pues gijia y lengua, h,z_o ª ª: 0 

Ie muy en orden de 
ta caballo~ y otros tantos espanoles 'b p t 'es mil indios y mu-

. · de los cualos 1 an r · guerra, para serv1c10 . . 1 ara mucho cam1-
"'"res: ilevó una piara <le puercos, anuna es P Metió en tres 
t> lt' r gran manera. no y trabajo y que mu tp ,can en . , de México, mu-
~aravt:las cuattQ piézas ele artitlerta que sac~entoq muchas ar-

f . 1 d y otn:>s mantenem · • f 
cho tl}atz, l'IJO 11s, pe:-ca O • · ,- vinagre y cesinas que 
ln: s y peltrechos y lodo el vino, ac;~ed Ir Envió los navíos 
{Pn1an traidas <le la Veracruz Y de .. ~ e ~:-basco y él tomó 
que fuesen costa á costa basta el. rto de desviarne mucho 

• · ensamtenlo e no · et cammo por tier ra con P 
I 

villa del Espíritu Santo, pa• 
do la mar. A nueve legnas de ~ T 1, y otras tantas 

, · b entro ~n ona a, 
so un gran r10 en arc~s Y . 1 ue llaman Aqu valco, Y 
leguas mas adelante paso o: ro no ª ofr tan ancho que por que 
} . $ .:dbaltos a nado. Encontro despues Q lii de madera, no 
~10 se le ahorraran los caballos hizo una . puen t · ta y cuatro. 

" t novecientos rem , 
lJledia legua de la mar q~e, ~vo . . . s· aun ue 1011 canso. 
pasos, fué obra que marav1ll0 a los_m?ro. , yen t¡einta y cint;O 
~ legó a ~op,l.:o cabeza d~ 1~ provincrn¡',} de.aguaderos de 
}e<Tuas que andubo atravezo e,. ncuenta r .Y no púdiera 

"' · tes que hizo, que cienegas, y olras casi tantas puen . lla tierra muy pobla-
rle otra manera pasar la gente. E, a9ue 1. unt>jos a cau• 
da, aunque muy baja Y de muc?as c,emi~:t iie~!n m'i1chas ca• 
sa de ser muy alta la ~ost~ Y ribera, Y f t . pesca, sir .. 
nons. Es rioa <le .. cacao, abundante d; pa~, ru ad y . 'tada á los 
v ó muy en bien este camino, y quedo a_n~1ga Sy epoDs~ Ana1'a• 

. rl 1 ·11 del E~pmlu anto. españoles vecinos e a Vt a . · í Civatla11,' 
xuca que es el po~tre r lugar de Coptlco .PªJ·ª h1r Quecallapan 
~travesó unas muy cerradas montañas, y un r10 l\1c o Gr'1ia\va y 

, 1 T b O que aman J • bien arande el cual entra en e ª ase d · tas bar• 
, 

0 
' , d · d d 1 • rahelone11 con oscien 

por 11I se proveyo e comt a . e os ca . h bres de aquella 
quillas de Ta'lasco que traJeron doscientos oro se le 
·ciudad con las cuales pa~ó el rio. Ahog~sele un 1t~rr:f harta. 

Perdieron hasta cuatro arrobas de herraje. qqe icM . Te• 

e ui se caso J ttan Xaram11lo con • arma . . 
.falta reo que aq h (*) . C 1 ~ Cortés que lo c.onsmt10 
ne¡,al, eitando borrac o _· u paro~---------

- o 198 ue ,e casb cerc(f [*] Berncil Dias dice tom • 4. pai, q 
d~ Qtro puebto que se dice Orizapa, 
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teniendo hijos en ella: lrnyeron los indios y en veinte d:as que a 11i 
e"tuvo Cortes no vm1eron; ni h11 I ló quien mostrase el camino, si no 
fueron dos hombres y unas mugt-rt>s que li- dijnon como el ,e­
ñor y todo~ andaban por lo, montes y _estero~, y que e 'lo~ no 
sabían andar sino en bar.:as. Preguntados si sab an :i (.:h lapau, 
que estaba en el dibujo, señalaron eon el dedo una sierni has­
ta diez leguas de alli: Cortés hizo una puente de trescientos 
pasos en <:¡lle entraron muchas vigas de treinta a cuart>nta pies, 
~ paso una gran cienega que sin pasat· agua no ~e podía sa­
lir de aiuel putlblo, Ourrnio en el c11mpo alto y enjuto, y otro 
dia entré en Chilapan gran luD"~r, y bien asentarlo, mas ~sta­
ba quemado y destru ido. No halló en él mas de dos homhres que 
lo guiaron á Tamaztepec, que por otro nombra llaman Tt>c­
petilcan. Antes de Herrar allá, pa,ó un rlo d ,cho por nombre 
Chilapan, como el lug¡1r atras; ahogó~e ali otro esclav?, y per­
d1úse mucho fardaje. Tardó dos días en andar seis leguas, y ca. 
s1_ siempre fueron los caballos por agua y cieno hasta las ro­
dillas y hasta la barriga por muchas partes. El trabajo y pe­
ligro que pasaron todos foé escesivo, y por poco fe ahoaa11 
tres cspafioles. T amazlepec estaba sin g1rnte y desolado. D

0
es­

cansaron los españoles en él seis dias, hallaron fruta, maiz V!'I'• 

de en lo labrado, y maiz en grano en silos, que fue harto reme­
dio. y refrigerio- segun iban hombres y caballos, y aun como 
pudieron llegaron los puercos, <:¡Ue fué maravil.a . De alli fué á, 
l ztacpan en dos jornadas por cienegas y tremer\alt>s espanto, os 
<londe se hundian los caballos hasta las cinch~s. l.os de aquel 
pueblo como viero11 homhres a caballo huyeron, y tamb en por 
que les hah1a d icho el señor de Civatlan que los españoles ma­
taban cuantos topaban, y aun pusieron fut>go á muchas ca~;is, 
llevaron su ropa y mugeres . de la otra parte del rio que pa. 
sa por el pu t>blo, y muchos de e' o por pasará prisa se aho. 
,:aron. Prendieron-e algunos, q ue a,jeron como por el miedo 
que les l!ab1a metido el señor de Civatlan, habian hecho ª\fue. 
llo, Corte~ entonces lldmÓ los ·que traia de Civatlan, Chi la­
pan y Tamazlepec para que le dijesen el bueu tratami,.nlo­
que se les ?acia, ~ <lio_les luego en presencia dt aquel prnso 
algunas cosillas y l1cenc1a que se tornasen á. sus casas, y cartas 
para que mostrasen á los cristianos que por sus pueblo, ·v,niP-
1en, por que con ellas estari~n seguros, Con esto se alegraron 
Y aseguritron los de lztapan, y llamaron al ,eñor el cual vi. 
no. con cuarenta homhres, y dióse por vasa,lo del emperHdor. y 
dt~ largamente de comer á nuestro ejército en ocho d as que 
allt . estuvo. P1d ó veinte mugeres que fueron pl'esa• en el r ,o, 
Y luego se I s entregaron. Acaecio e,tando allí, que un mexica­
no se co,mió la pierna <le otro indio de a 1uel pueblo qur. fué 
In uerio a cuchil lada,; supole lui-go Cortés y al instantt> lo hir.o 
.~uemar en 1Jreoeuc1a del señor 11 cual quiso -~abe.r la causa, y 
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se le dijo con un l11rgo razonamiento y sermon por interprete, 
dandole 1\ entender como era venido en aquellas partes en no1ll• 
bre del mas buPno y poieroso príncipe del mundo, a quier1 to• 
cla Jo tierra reconocia como a monarca, y que asi debia haoer 
él, y tarnbien venia á ca,tigar los ma 'oi que comian carne de 
otroq hombres corno hacia aquel mexicano, y á enseñar la ley de 
Cri•to y creer y adorar un solo D io~, y no ta•rtos idolos, y 
notificar á los hombreq el engaño que les haci11 el diablo pa• 
ra llevarlos al infierno donde les atormentase con terrible y per­
dur11b1e fuego. Declaróle asimismo muebos misterios de n•1e•tra 

' santa fé católic11, habh>'e del paraiso, y dPjole muy conten• 
to y maravillado de la~ co<as qne le d jo. Este ~eiíor d1ó á Cor­
téq tres canoas para tnviar á Ta~basco poi· el río abajo con tres 
e~pañole~, y la ia•truccion de lo que habian de ha~er los cara­
, ·e lones, y como habian de ir á esperarl1' a la bahía de la As• 
cension, y pua llevar con ellas y con otras carne y pan de 
los navio3 á Acalan por un estero. · D iole a~imismo otras tres 
canoas y hombres que fueron con unos españoles el rio 1irri­
ba á apaciguar y allanar la tierra y camino, que no fue po• 
ca amistad. De aqui comenzaron á ir ruines nuevas a México, y 
que nunca roa~ volveria Corles, por lo cual mo~trarnn lueguo fül 

dañadas intenciones Gonzalo de Salazar y P1ralmiode:r; Cbirinoii, 

CAPITULO 46. 
Lo& sacerdotes de Tatahuitlapan. 

De Iztacpan fué Corlés a Tatabuitlapan donde no halló 
gente ninguna, salvo veinte hombres que debían ser ~acerdotes 
en un templo de la otra parte del rio, n1uy grande y bita 
adornado, los cuales dijeron haherse quedado allí por morir con 
sus dio,es, que les decían que los mataban aquellos barbudo~, 
y era que Cortes quebraba siempre los ídolo•, y ponía cruces; 
y como vieron á los indio, de México con unos aderezos <li, 
Jo, ídolos dijeron llorando que ya no querian vivir pues 8Ut clio• 
ses eran muertos, Cortés entonces y los dos frailes franci~co~ 
leq hablaron con las lenguas que llevaban otro tanto como al 
atñor de Iztacpan, y que dejasen aquella su loca y mala creu­
c1a: e llos· respondieron que querian morir en la ley que i.us 
psdres y abuelos. U no de aquelles ,einte que era principal, mos• 
tro donde estaba Huatipa11 que venia figurado en el paño, di• 
e iendo que no sabia andu por tierra, simpleza harto grande pe• 
ro con ella vivian contento, y áescasandol', Poco de~pues de 
aatido el ejército de allt p;,isÓ una cienega de media legua, y 
mas adelante una cienega de legua; pero como era algo tie~ta 
de abajo pasaron los caballo~ con menos fatiga, aunque le~ da• 
ba a las cincl}as, y donde menos encima de las rodillas, Entra• 
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on en una montai'ia tan es • . • 

que pisaban, y los arboles ta/~l~o;ue no veran ~1 noe! cielo lo 
.para atalayar la tierra: antlubieron q~e n~~e podra subir en ~1101 
.d~~- Repararon á orilla de una b I os •a~ por ella desatma• 
c1esen los caballos: durmieron asa qu_e tema yern por q1,1e pa-

ino~~~"c:rfits"~~~:r lqlnuae ª1nt~s ~e c:~~:r.:\ ~~~~~~º nh~~a~ºCJ; 
. a IUJa y carta de 

para aemeJantes necesidades d d marear que l!evab& 
habian señalado en Tab ·1' y ac~~ an ose, del paraje que le 
Nordeste iban a salir a ü' ª¡ªn, VIO_ y ha!lo que corriendo al 
el camino a brazo . . uadecpan, o muy cerca. Abrieron pues ~ s s1gu1en o aquel r b • , 
,ueron derechos a dar 1 . um o, y quiso D ios que 
jados; mas refrescarons: lu~1smo lu~rr des¡!ues de muy traba. 
chas comidas . y n' . go en e con frutas y otra, mu-

, 1 mas m menos los b 11 . 
y con yerva de la ribera ca a os con ma1z nrde 

·~ ar despoblado no d. que e~ muy hermosa. Estaba el lu­
.cos y españoles qyue hapb~1a1a Co_rtels solbe~ rastro de las tres bar• 
el bl · , enviac o e r10 arr·b d pue o vio µna saeta de b II t h. 

1 
a, y an ando por 

1~ cual conocieron ue eran ªases a meada en pi suelo, por 
b1an muerto los deq 11' p p ados adelante, si ya no los ha-

.. · 0 1. asaron el r·p 1 
unas barquillas: andubieron buscando • Jl gunos españoles en 
labranzas, y al cabo ,1 . gepte por la.s huertas y 
d v Cl on uno gran ¡ d a 

e aquel pueblo estaban metido• en aguna, . OI) e todos los 
de 1.o~ cuales salieron luego á el! barcas e is.Jetas, muchos 
y vm1eron al lugar hasta cuarent:s con ~ucha risa y alegria, 
por el señor de Civatlan hab' d ~ue dueron á Cortés como 
pasados ciertos barbudos el /ªn tJtdo el pueblo, y como eran 
tapan que lea dieron certeza : u e ante con. hombres de Iz. 
trangeros hacían á los natura!esel buen tratamrent? que los es­
mano de su señor con ellos e ' y como se babia ido un her­
te p111·a que no les hicies n 1uatro canoas armadas con gen­
bn. Cortes envió por los en m~ 1 en el otro pueblo mas arri-

d
. e•paoo es · · 
ia con muchas canoas car;adns d y ~m1eron. luego al otro 

poco de oro que ale ro j . ' e miel, ma1z, cacao y un 
otros cuatro ó cinco lg e ~JO á todos: tambie11 vinieron de 
t , uo-ares " ti:_aer á 1 ..: 
_0 Y a verlos por lo · ~ucho u d ¡°9 espanoles bastimen ... 
nal de amistad /es dieron u q e ·te e los se dec1a, y en se­
~an que fuera mas. Cortés 1:s ~~{'IJI o dh oro, y todos qui3ie­
t uese.o amiios de los cristianos. Tºod~~c 1~ corle~l•o, y rog~ {jue 
orl)aronse a sus casas ue e os se o prometieron 

lel fue predicando y' \1 :;_ron d~?cbol s de sus idolos por lo qu! 
' nor 10 e oro que tenia. , 

CAPITpLO 47. 
De la puente que hizo Cortés. 

De Huatecpan to ' C , J de Acalan por mdo orles e camino para la provincia 
una sen a que ti . 1 Tomo a o evar¡ os mercaderes, que otra 

~. 17 

' J 
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personas poco andan de un puehl1> a otro,-segun efü,, decian: 
pasó el r io con barca~, ahogóse un caballo y perdieronse al~ 
gunos fardajes. Andubo tres dias por unas montañas muy ás• 
peras con gran fatiga del ejér.:ilo, y l

1
uega dió s~bre un fl~~ 

tero de quinientos pasos de ancho, el eua puso en gran con 1c-­
to los nuestro; por no tener barcas ni hal1ar fondo; de ma­
nera que con lagrimas pedían á Dios misericordia, que si no era 
volando parecía impos.ible pasarlo, y tornar atrás como todos los 
JI1as querían era perecer, porque como babia llovido mucho 
se habían llevado las crecientes todas las puentes que h icie~ 
t'On, Cortés se metió en una barquilla con dos españoles hom• 
bres ele mar, los cuales fondaron todo el ancon y estero, y por 
dó quier hallaron cuatro brazas de agua. Tentaron con picas 
·atada una a otra el sue!o y estaban otras dos brazas de lama 
y cieno, de suerte que er,m seis brazas de hondura y quitar 
han la esperanza de fabricar puente. Todavia quiso él probar 
·á hacerla, rogó a los señors3 n;iexicanos que consigo llevaba, 
·hiciesen con los indios que cortasen arbole~, lal?rasen y traje­
sen vigas grandes para hacer alli una puente por donde esca­
.pasen de aquel peligro: ellos lo hicieron, y los españoles iban 
hincando aquellas maderas por el c ieno puestos sobre balsas, 
.y con tres canoas que no tenían mas; pero erales tanto tra­
baio y mohina que renegaban d,e la puente, y del capitan, y mur­
muraban terriblemente de él por haberlos metido locamente don­
de no los podría sacar con toda su agudeza y saber, y decia.n 
.que la puente no se acabariá y cuando se acaba~e serian ellos 
.acabados: por tanto, que diesen vuelta antes de acabar las vi­
tuallas que tenian, pues asi como asi, se habian ele volver EÍn 
llegar á Higuera~. Nunca Cortés se vió tauto confuso, mas po.r 
no enojarlos no les quiso contradecir, y rogoles que se bolga• 
.sen y esperasen cinco clias solamente, y si en ellos no tenia 
hecha la puente que les prometía volverse. Ellos á. esto respon­
dieron que esperarian aquel tiempo aunque comiesen cantos. Cor• 
tes entonces habló á los indios que mirasen en cuanta necesi-

. dad estaban todos, pues de fuerza habian de pasar ó perecer: 
· animólos al trabajo diciendo que luego en pasando aquel este­
.ro estaba Acalan, tierra abundautisima y de amigo~, y donde 
estaban los navíos, con muchos bastimentos y refresco, Prometió les 

·. grandes cosas para en volviendo á México si hacian aquella 
puente. Todos ellos y los señores principalmente respondieron que 
)P.~ ¡..lacia, y luego &e repartieron por cuadrillas unos pata co­
jer raíces y yervas y frutas de monte que comer, otros para 
cortar arboles, otros para labrar'.os, otros para traerlos y otros 
para hincarlos en el estero, Cortes era el ma~stro mayor de 
la obra, el cual puso tanta diligencia, y ellos tanto trahajo, que 
dentro de seis dias fué hecha la puente, y al septimo pasara• 

·. por euc~ma de ella todo el ejército y caballos,. cosa que pa,-

1 • 

., . l§i 
recio no sm ayuda de '1}" b d yillaron mucho , · 'º'. o ra a, y 1611 espdíoles se mara,. 
mal obran ~lii;Ó.Y i:u.ie~hl?aJar,on su p_arte, que aun,qpe hablnq 
indios t . •~ , ura era comun, mas la maña que loi 
brazas ::•~:~n ue ~strañ~. Entraron e·n ella mil vigas de ocho 
b d go, y .crnco o seis palmós de uor<lor y ot;as ,, 

de ª~eJuªco::asq::e:~:::z~n menutasb pa~a cu6'.·erta: la atadura r:Ji 
y 1 ·· . . d no u O s1110 de clavos de herrar 
qu; ~:a~: n:vf :!~~ i~r /finos b~re~Qs, No duró la alegri¡ 
lúego p!lsaron una cie o- a er pasa o a salvo aquel estero, que 
!!ha donde los caballoneºa. muy ~spa~to~~, aun~ue np muy an-
oreias y cuanto so qu1~a<l~s. las sillas se sumian hasta las 
• J ' mas 1orze1aban mas s I d' • • d que alla se e'rdio d 1 - J . ' e 1Ull Jan; e manera 

guuo; toda!a les r:etit:,1\~~o er~eranzh ~e escapar caball~ nin.:.­
yerva en que se sost . O os pee os hace. de 'rama y de 
tlo bastaba E~tando :~•est1·' lo cual aunque aprovechaba al<ro 
de acanaló el ª"'ua , s1 amose, por .rnedio,un calli-jon por do~.!. 
pero tan fatigadof q:i/ n por alh /alieron ª nado los caballo•? 
ci.as á N ue,ti'o Señor po: ~=n po ia~ tel'ler eri pie. Dieron gra.:. 
b1a hecho que sin caball ~,tn es mercedes como les ha­
to llegaron cuatro espa::,eteq_ a ª11 t~rdid?J• Estando en es:. 
ocho indios de a uell · . u~ ª ,an . 1 0 adelante con 
aves, fruta y pan \011 a u/r~~111c1a b de Acalan, cargados <le 
)los, mayormente ~uandoq d.. 10s sa e cuanto se holgaron to. 
da provincia y toda la d , lJeron que Apoxpalon señor de aque-
cito de paz y con emb as gente ' quedaba e~per¡i11do el eiér-

1 
, muy uena voluntad d 1 • " ; • o en sus · casas · . e. ve r,e Y aposentar-

éosillas de oro 'ci; p:~~:to:e1<l!e:~:ellos .. rndws die.ron ª. Cortés 
contentamiento de su· "d , y d1Jeron como tenia g-ran 

h 
. veni a por aquella t" • 

abra que tenia noticia de , I I ierru, que muchos años 
Y Tabasco, Cortés les aur:de~~r t os mercaderes de Xicalanco 
tas co~itla1" de España pa";.a el ~~ñ:: b~:na vo~~n~ad, dióles cier­
te, Y torQolos á enviar con los . ? •z~lcs _ir a ver la 1)Uen­
radós d~I edificio <le la p tí mis~os e~pano!e~: fueron admi­
como por ser tan· .,.·rancie uen e, asl porque ·no las hay por alli, 
ea era imposibh! á ºlos es' y_ptquÓ pens~ban que ninguna 'co­
donde los vecinos Mnian n;;;l~ae~. .~º tª llegaron á ·'fizapetl 
bres, Y mucho grano yerv· orn1 a a erezada para los h<>m~ 
• 11· . . , ' a y rosas para lo~ ca · 1 R . aron a I seis satrstaciend I t , b • ia lo~. epo-
i ver á Cortés un mánc:boe d/.i ªJ º . y ~atrt~r~ p~•ad,1:" vin'o 
aco~pa-ñado, que dijo ser bi" o dbeuena d1spo~·o1on, .Y mu'y bieri 
gallinas y algun oro o"r -,,~ Apoxpalon, traJole· ciertas 

' ,1 ec10 e sn persona y f fi 
que su -padre era muerto él I l' ,erra, ng.endo 

. t~za, aunque barruntaba , ue n: ~0 11!0 o y mo-tró tener t is; 
dtaS antes l'Staba vivo y qle h b"· ec1a. ~erda ·I, porque cna·ro 
le un collar de cuent~s de I a ¡,, enviado. un pre~ente, Dro~ 
~uy estimado del l 1, F and~s que tra1a al cuello que fué 
. , : ·. ~anee o, y ro¡ote c¡ue no ae fuese !ªn ·prestq~ 
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CAPITULO 48. 

D~ Apo~palon señor de Izcancanae. 
, T . cae que estaba seis le• 

D<! Tinape~ fueron. a et~r1e~~en 'tratamiento. ~posen-
guas do:de el senor le hizo I i~ J . muchos y muy he1· rno~o~, 
taronse eu lo.3 templM, que o, a~ ¡}' do á. una diosa a quie11 
un() de los cuale3 era _el mayor yl e ':as que si no eran, di-
1acrificaban donc~llas virgene_3 Y 1

~:: · i esta causa las hui• 
cen, que se e~~Jaha mucho_ ~on e IJ';l¡{damente. Sobre est(_) le1 
cabrn desde mnas- y _las cr1<l ª1 reºe eonvenia á cristiano, '! 
dijo Cortés como meJor pudo ?b,qul 'dolos de qne no mos• 

1 andaba y err1 o os. 1 , . 
lo que e rey m h' A uel señor de Teuriccac 
tn.ron mucha pena los del pue '.º' q l~s españoles y tomó 

h
, d !áticas y conversaciones con , d 

tra . o gra~ es p . C t' s: dióles mas. entera razon e 
mucha amistad y a~or con ¡°r e dd camino que habia de lle• 
los españoles. que iba buscanc ?d-y<l o Apoxpalon era vivo, 

d .. 1 muy gran pur1 a com . 
var; 'Jº e con_ . d aunque no mal oamrno, 

que le que1"1a guiar por un ro _eo, bl riqueza: 
y h t · d llevar porque no ,viese sus pu~ os y h 
que a )la e . . si le ueria. ver vivo,. y co.n su a­
rogole que tuviese secreto q d ., r.ho y no solamen-. 
cienda y estado: Cortés se lo agra ec10 mdu , . o· llamo lue-

., t ero buenas obras e amig , 
te le prometto secte 0 , P . , 1 l cual como no . pudo 

d.. y ecliammo e e 
g o al mancebo que 1Je d ' v·ivo y a rueo-o dct d d d" rno su pa re era , o 
nCeg~; 1~ vfu~ aá '11~~a;º y le . trajo luego a! ~egundo <liad. A p~x: 

or es , h ver<J'uenza d1c1endo que e m1e. 
palon se escuso con much a º . i' s lo hacia hasta ver 8\ 

<lo de tan estraños hom reds yt anima e sus pueblos· pero que 
b r ¡w• no le es ruyesen • 

eran uenos, ro. l - h ian mal a. nadie le rogaba se tue• 
ahora que ve1a como n~ dacd opulosa donde él residia, Cor-

e, l á Izancanac CIU a P f 
se con ., . d' ' un caballo a Apoxpalon en que ue: 
tb s~ parho otro d1~- y 10 ue al rincipio penso 
se de lo que mostro. gran _placer, aunq 11 .Pdad Cortés y 

' ·b' 1eoto en aque a cm • 
caer: entraro11 con rei,t im d nde cupieron tndos !oíl es• 
A 1 posaron en una casa o 

po~pa ol'I, , l de México repartieron por ca-
pañoles con su_ s caballos, a. os d · , t rlos el tiempo 

1 N dió largamente e comer ~ 0 · 1., sas .. AC\ue se~or . , C rtés cierto oro y veinte mugeres: < 10• 
q_ue allt estuvieron, Y ª 0 

1 ll por el rio abajo hasta 
le una canoa y hombres que o ev.asen N I ue llegó 

l 
, donde estaban los caravetones; un espaoo q . 

a mar a l t y cuatro 111• 

poco ílntes d~ Santi?~tevan de f ªn~td c11: ~:ª1~ villa del Es• 
dios que hab1an tra1<lo cartas e e e J G I de- Sala-

i;i~u Santo y de. Mexico, hechas antes q~= re•ºno~~dfa que iba 
!ar y Peralmindes. llegasen, con los c.u:1 b' . p •cribio á \os 
bueno aunque con muchos trabajos, y I am ienh be: de hacer 

i b los caravelones o que a ian 
españod,\es qu_e est ~; lºesperarle Ao~tumbr.an, á lo. que clicen, y don e te111a.n e. • · · 
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en aquella titrra de Acalan hacer señor al mas cauduloso mer­
cader, y por eso Jo era Apoxpalon que tenia gran<lisimo tra­
to por tierra <le algodon, cacao, esclavos, ~al, oro aunyue po­
co y mezclado con cobre y con otras cosas, de cuacoies co­
lorados conque atavian sus personas y sus idolos, de resina y 
otros sahumerios para los templos, de tc<la para a lumbrarse, de 
colo, es y tiutas conque se pmtan para las guerr:.,s y fiestas, y 
•e tiñen para defensa ciel calor y frio, y de otras muchas mer. 
caderias que ellos estiman y han m_enester; y ási tenia en mu­
chos pueblos de ferias, como era Nito, Futor y Barrio pors í 
poblado de sus vasallos y criados tratantes. Mostróse Apoxpa­
lon muy amigo de los e~pañoles, trizo una puente para que pa­
sasen una cie1iega, tuvo cano~s para pasar un esttro, envio mu­
chas guias con el\os praticos del camino, y por todo esto no 
pidió sino una carta de Cortes para si algunos e~pañoles vinie­
sen por alli que supiesen como era su amigo. Acatao es mvy 
poblada y rica, Izcancanac grande ciudad, 

CAPITULO 49. 
La muerte de don H ernando de A/varado Q1iauh­

timoc [56]. 

Llevaba Cortés consigo á don H ernando Quanhtimoc y 
otros muchos señores mexicanos porque no revo1vie,en la ciu­
dad y tierra, y tres mil indios de servicio y carga. Quauhlimoc 
'Vivia aflijido de tener guarda, y como tenia alientos de r1ty y veia 
a los españoles alejados de socorro, flacos del camino; meli• 
dos en tierra que no sabian, pensó matarlos poi· venga1·se, es­
pecialment~ de Cortés y volverse a México apellidando libertad 
y alzarse por rey como antes era. Dió parte á lo~ otros seño­
res y avisó á los de México, para que en un mismo tiempo ma­
ta~en tarnbien ellos á los español<' S que al!i babia, pues no eran 

mas de .loscientos, y no tenian mas <le cincuenta caballo~, y esta­
ban reñidos y en bandos; y ·s1 lo supiera hacer como pensar, 
no pen!'aba mal, porque Cortes llevaba poco!', y pocos e ran los 
de Mexic.o, y aquellos mal avenidos, H abía tan pocos enton­
ces por haber ido eón Alvarado á Quauhtemallan, con Casas a 
Higueras y á las minas de Michuacan. Los de México ·se con­
C/lrtaron para en obrar viendo descuidado!' ó as;dos los españole~, y 

[ 56] · La 1·elacion sobre ta muerte de Quauhtimota,. está abier- . 
tamente desmentida por Bernat Diaz del Castillo tomo 4. pag. 
!!'lS de ta edicion de Benito Cano; ocurrio esta desgracia en 
!16 ~ febrero de 1525 en lzcancanac capital de la pro1Ji11ci<e 
de Acallan en et reino de Goatemata, crimen grande que jamo 
podran ju1tijice1r los ami101 de Corti1, . 


